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los. Se ha explicado el hecho de esta manera: "Fué Dios servido 
de que los mexicanos se ocuparan en recoger los despojos de loa 
muertos y las riquezas de oro y piedras que llevaba el bagaje, Y de 
sacar los muertos de aquella acequia, y los caballos y otras béstias¡ 
y todo lo echaron en unos piélagos que estaban alli cerca, de :nane­
ra que quedó limpia el acequia de todo lo que a.111 habfa ca1do, y 
por esto no siguieron el alcance, y los españoles pudieron ir poco , 
poco por su camino sin tener mucha molestia de enemigos." {l) Ea 
verdad que los méxica se habfan ocupado en limpiar las cortaduras 
y fortificar de nuevo la calzada., mas no únicamente para aprove­
char los despojos, sino porq110 estando encastillados en el cuartel · 
los soldados que so habían vuelto de la rezaga, los cuales se defen­
dían animosamente, Cuitla.huac porfiaba por destruirlos, estando 
detenido con su ejército ante aquel obstáculo. Muy militar era aca• 
bar primero con el enemigo refugiado en la ciudad, á.ntes de ~alir 
contra el del campo; dejar inexpugnable la calzada á fin de evitllr 
la salida de los unos y la vuelta de los otros. (2) 

Aquella noche en Totoltepec los fugitivos encendieron grandes 

(1) Sahagun, lib. XII, cap. XXV. 
(2) Conocemos lo inadecuado de interrumpir frecuentemente la narracion con lar­

gas notas de controversia ó discusion; pero no nos ocurre medio de evitarlo, ya que 
establecemos algunos hechos los cuales es indispensable probar. La vuelta 111 cuar­
tel de una parte de ln rezaga nos parece confümada plenamente. 

Gomara, Crón. cap. CIX, pone: "esto es muy de creer, que toJos se concertaaen, 
y no lo que algunos dicen, que Cortés se partió los cencerros atapados, y que so ~ue­
daron más de docientos españoles en el mesmo patio, y real, sin saber de 111 partula, 
IÍ que dcspues mataron, sacrificaron y comieron los de México, pues de la Ciudad uo 
se pudiera sttlir, quanto más de una mesma casa, Cortés dice que se lo requ~ieron." 
-Gomara fue informado por los conquistadores y áun escribía por los dichos de 
Cortés; así es que, no obstante su duda, relata el rumor adoptado por los testigo& 

presenciales. 
Herrera, déc. II, lib. X, cap. XII, escribió por documentos fehacientes y por re-

laciones escritas de los conquistadores, y escribe: "Con este trabajo salieron lo& 
castellanos á la tierra firme, quedando muertos ciento y cincuenta soldados, con CIII· 

renta presos, que fueron sacrificados, y ciento que se volvferon á la torre del telll· 
plo, á donde se hiciergn fuertes tres días, y por la hambre se dieron y murieron la 
misma muerte."-Síguele Torquemada, lib. IV, cap. LXXIL . 

Juan Cano, cnsadocon Dolía Isltbel, hija de Motecuhzoma y esposa que había•· 
do de Cuauhtemoo, aseguró á Oviedo, lib. XXXIIl, cap.1 "Bien se quien era 88118 

(Botello) y es verdad que fué de parecer tp1e Cortés é los chripstianos se saliesen; é 
111 tiempo de efectuarlo no lo hizo saber á todos: antes no lo supieron si~o los que 
con e1 se hallaron á essa pl!mca, é los demas que estaban en sus aposentos é quart&-
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lumbradas con lo. leña acopiada en el teocalli; curaron á. los lasti­
mados apretándoles con mantas las heridas, muy hinchadas y dolo­
rosas por la irritacion; tomaron alguu alimento del traído por los 
otomí~s, tendiéndose en seguida por el suelo para reparar los fatiga­
dos miembros. Algunos no obstante el cansancio velaban, porque 
los guerreros de la comarca, reunidos al pié de la altura daban uri­
ta, tirando 'piedrae y flechas: el rumor se fué sosegando paulatina­
mente, á medidh. que las horas fueron avanzando. A la· media no­
che, es decir, al principiar el lá.nes dos de Julio, D. Hernando des­
pertó á los suyos; los heridos, los cojos apoyados en bordones las 

. ' pocas muJeres que áun quedaban, fueron colocados en el centro de 
la hueste; pusieron á. quien no podía andar á. la grupa de los caba­
llos; lo¡¡ cuatrocientos ó quinientos peones formaron una columna 
compacta, flanqueada por los veinticuatro jinetes vendo á la descu­
bierta 6 interpolados, los seiscientos tlaxcaltec¡ ;obrevividos á la 
matanza. 

Dejando encemlidos los fuegos, la hueste bajó en silencio la cues­
ta, siguiendo á D. Hernando puesto á la c'lbeza con los guias t.lax-

les se quedaron, que eran doscientos é septenta hombres, los cuales se defondieron 
ciertos dias ~eleando, hasta que de hambre se dieron á los indios é guard:íronles la 
palabra de la manera que Alvarado la guardó á los ques dicho. E assí los doscientos 
é septenta chripstianos, é los que dellos no avian seydo muertos peleando todos 
quaodo se rindieron fueron cruelmente sacrificados." ' 

El Peregrino Indiano, Cauto XIII, pág. 213, puso: 

Quedároose dozíentos re~agados 
Que allí se los dexó su desventura. 

gn el Códice Ramírez, MS. encontramos: "Los mns cobdiciosos del ejército no 
queriendo dejar el oro y plata que habían robado, so ocuparon en hacer ba11les para 
llevarlo consigo, y al tiempo que comenzó á caminar D. Hernando Cortés unos se 
quedaron algo atrás para llevar su oro y plata, y otros en el palacio real ali!íándo­
lo • ..... y á los miserables que se habían detenido en las casas reales por cobdicia de 
no dejnr los clospojos, los cogieron á unos en la plazn, y á otros dentro; dizen que 
murieron en la hoya trescientos hombres españoles sin los que cogil\ron en la ciu­
dad Y casas raales, los cuales fueron cerca de qunreuta que los sacrificaron delante 
de su ídolo sacándoles el corazon. '.' 

Sigue esta misma version el P. Acosta, estampando en el lib. VII, cap. XXVI. 
"Muchos, por guarecer el oro que tenían, no pudieron escapar: otros, deteniéndose 
en recogerlo y traerlo, fueron presos por los mexicanos, y cruelmente sacrificados 
aote sus ídolos." 

En los fragmentos MSS. que siguen al Códice Ramírez, encontramos: ''mas al fin 
68 fn~ron y los tristes que quE:daron en la casa fuerte, segun dicen los viejos y en 
aus pinturas está pintado, hizieron los mexicanos fiesta con ellos y su carne," 
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calteca. Sentida á po;o por los escuchas enemigas, que apc1lidaron 
á los guerreros, la algazara y la pelea se hacían más ó ménos vivas 
segun acudía o se retiraba la gente de los pueblos comarcanos: 
aquellos rebatos sin órden ni concierto, mrís eran manifestaciones 
personales de los habitantes de la comarca. La penosa y lenta ~ar­
cha de los heridos, pararse éle cont1nuo á resistir ol golpe de los 
contrario1;

1 
hacía el avance lento y dificil. Al amanecer,' cinco de á 

caballo loP"raron desbaratar los escuadrones puestos<(l.l paso, con lo 
t> • 

cual la hueste pu<lo subir las cortas a1turas, llegó á Palacoayan cu-
yo pequeño pueblo quemó y destruyó, apoderánctose de los víveres, 
bajó á la llanura de Atizapan y ántes de medio tlia logró refugi~rse 
en el pueblo de Teocalhuican. Era un pueblo de otomies, parien­
tes de los de Tlax.calla cuyo señor Otocoatl, yo. por el parente~co, ' . 
ya por el ódio de raza con los méxica, recibió con ·~mor á los fugt· 
ti vos dándoles víveres y áun algunos hombres para acompañarlos. 
Quej

1

áronse aquellos birbaros del mal tratamiento de los de °Jléxi­
co, á, lo cual respondió D. Hernando: 11 No tomeis pena aunque me 
vaya, qne yo volveré presto, y haré qne esta sea cab!lccra, y no 6U· 

jeta á l\léxico, y destruiré á los mexicanos." (1) Los castellanos 11e 

aposentaron en el teocalli, pasanclo con seguridad la noche. 

Sin e:ub:irgo de cambiar en los pormenores, las tradiciones ospañOIRs y mexicnnas 
están conformes, en que los méxica tornaron cierto numero de prisioneros dentro 
del cuartel dcspues de la salida de D. Hel'llando, Absolutamente falsa nos parece la 
version ele que aquellos &olclados hayan sido nbandontdos por Cortés, pues _ademas 
de constar que ordenó á Ojeda recotTer los aposentos para nvisnr :í los reu11sos, e~ 

aquellos momentos de apuro tenía la necesidad urgentG de coutt.r con el mnyor ~u­

mero posible de soldados. Mas visos de verdad tiene, aunque no so presenta bien 

justificado, qae aquellos rezagados se quedaran por c2.rgnr~e del oro abandonado. 
Supuesta ln presencia de los castellanos en el cunrtel, la vet·mon más natural es la 
adoptacln por nosotros, fundada en Herrern; aquellos soldados formaban parte dP. la 
rezaga; cortados-de sus compañeros por la pénlida del puente portátil en la primera 
cortadura, se replégaron al cuartel, se encastillaron de nuevo, peleando por tres 
dias hasta tener que entregarse por falta de víveres. .Ante este episodio ele In gtnn 

epopeya uÓ se ha detenido la considerncion de los escritores modernos, no sabemos 
, . ld'lde 

por cuáles respetos. Prescott, toro. 2, pág. 56, nota 36, hace mént~ de ic.io 
Juan Cano; mas calificándole de cuento invérosímil lo pasn do largo, sm detenerse á 

meditar en las afirmaciones de los demas autores. 

(1) Sahnguu, cap. XXVI, primera relacion.-Cartas de RP.lac. pñg. H:i-iG.-Ber­

nnl Dínz, cap, CXXVIII.-La discusion del itinerario la encontrar~ el l~ctor e~ el 
Diccionario Universal de Hist. y Geog., en el artículo intitulado: Itmernr10 del e¡ér-

cito espal\ol en la conquista de México. 
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Mártes tres de Julio abandonaron á Teocalhuican. Unida la hues­
te ! en formucion com~acta, protegida por los jinetes, marchó 
abriéndose paso donde qmem se presentaron los indios· atravesó los 
pueblos de Cuauhtitlan y 'repotzotlan, c:osteó las ri ve:as occidenta­
les del lag0 de Tzompanco, deteniélldose en la orilla boreal en el 
pueblo de Citlaltepec: la jornada fuó de unas siete leguas'. Los 
moradores, sin hacer resistencia huyeron á los pueblos comarcanos 
dejand? abunda~tes provisi~nes; por este motivo, para dar reposo¿ 
los hendos y deJar se repusieran los caballos, permanecieron ah1 to­
do aquel dia y el ~iguiente miércoles cuatro. El maíz ahí encontra­
do dió lo suficiente para llevar despues al camino a~guna cantidatl 
de toRtado ó cocido. {1) 

Hacia este tiempo, los castellanos encastillados en l\Iéxieo des­
pues de defenderse valientemente por tres dias se entrer,,aro~ ven-
'd ' º c1 os por el hambre. Aunque la tradicion no lo dijera debíamos 

admitir sufrieron la suerte de todos los prisioneros ele ~uerra· fne­
ron sacrificados á los dioses y su11 carnes comidas por los vencedores. 
Ignoramos si segun las costumbres sufrieron inmediatamente aque­
lla suerte atroz, ó los cons,ervaron para. inmolarlos en la festividad 
de la coronacion del nuevo rey. Se desprende claramente de los he­
choq, que libre Cuitlahuac de los enemigos ele la ciudad volvió su 
atenciou á los del campo, juntando ejército para irá comlmtirlos. 

La hueste española dejó á Citlaltepec el cinco de Julio. Comba­
tida en el camino, aunque no de una manera vigorosa, fué á pernoc­
tar en el pueblo de Xoloc, abandonido por los habitantes. La mar­
cha, comenzada al O. de la capital y pToseguida luego hacia el N., 
tomaba ahora al E., verda lero rumbo para Tlaxcalla. Puesta en 
movimiento el siguiente día seis, los enemiO'OS combatieron constan-:,, 

te~e~te 1n. columna; presentáronse en mucho número, y atacaron 
prmc1palmente la rezaga. Cortés con cinco jinetes y diez peones in­
tentó apo<lerarse de un pueblo; mas fué rechazado quedando herido 
de dos pedradas en la cabeza: proseguida la marcha, los móxica 
apretaron ~on brío matando á dos eastellanos y el caballo ele Cris­
tóbal Martin de Gamboa. Urgida por el cansancio la hueste hizo 
noche en Zacamolco, pueblo abandonado por los vecinos situado en 
el cerro de Aztaquemecan, cuyas faldas se llamaban 'l~onan. Mu-

(1) Cartas de Relac. pág. 146. 
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chos les apretó el hambre cenando como gran regalo del caballo ' ,, 
muerto en la jornada. (1) Fué tanta la falta de víveres, que ~n 
"castellano aquejado del hambre, abrió á otro muerto Y le com16 
"los hígados, y Cortés le mandó ahorcar, y no se hizo ~ ruego de 
"muchos." Los aliados se echaban al suelo, morclían la tier:a arran­
cando yerbas, y alzando los ojos al cielo exclamaban: 

11 
Dioses, no 

nos desampareis en eflte peligro, pues teneis poder sobre todos los 
hombres, haced que con vuestra ayuda salgamos de él. (2) 

Cuitlahuac seguía atento la marcha de los blancos; d~se1:1barnza­
do de los enemigos de la ciudad, juntó un poderoso eJército com­
puesto de sus súbditos, de los de Texcoco, de Tlacopan [ de loa 
pueblos de los lagos, cuyo mando confió al Cihuacoatl, pomendo en 
sus manos el tlaliuizniatla:i:opilli ó gran estandarte, compuesto de 
una asta de cuya punta superior colgaba una red de oro. Como la 
nobleza, 

7

los guerreros de cuenta habian pereci~o.en la mayor p~rte, 
la tropa vestía casi en totalidad las blancas d1v~sas de los aspiran­
tes. (3) Salidos de México los escuadrones, con intento de cerrar á 
los teules el camino de Tlaxcalla, fueron á situarse aquella noche 
del seis, á las faldas occidentales del mismo cerro de Aztaque-

mecan. 
Poco despues de amanecer del sábadv siete de Julio, los teules se 

pusieron en marcha. Cortés había sentido á los :11:~ica Y modi~c6 
el órden de la hueste· los tercios de los peones, dmdidos en capita­
nías, debían manten~rse unidos, procurando herir de pu~ta en ~08 

contrarios y aprovechar los golpes en los capitanes y oficiales prin­
cipalmente: la caballería, por pelotones de cinco en cin~o, llevarían 
las lanzas terciadas á la altura del rostro de los de á pié, proct~ran­
do no tanto herir, cuanto atropellar y desordenar las filas enemiga~: 
á fin de dejar expeditos á los jinetes, los heridos quedaron proter• 
dos en el centro de la infantería. Llevarían andada legua Y media, 
cuando al atravesar la llanura de Tonanpoco, no léjos de ~tonp~ 
se vió venir la muchedumbre de los méxica, oyéndose sus gritos <18 

guerra. Hizo ulto la hueste, tomó su formacion de batalla; D. H~r­
nando le dirijió un hreve discurso haciéndole entender ser preclSO 

(1) Cartas de Relac. pág. 147. --Berna! Díaz, cap. OXXVIII.-Sahagun, lib. Xll, 

cnp. XXYI. 
(2) Herrera, dé~. II, lib. X. cap. XII. 

Í l o nevado " dice Herrera. (3J "Y como ib!ln vestidos de blanco, paree a e cs.mp , 

461 

yencer ó morir, y la llanura se inundó con los guerreros indios, 
avanzando resueltamente por todas partes hasta envolver á los blan­
cos. "Estaban los españoles como una islita en el mar, combatida 
de las olas por todas partes." (1) 
_ Los méxica cerraron pié con pié; en balde la caballería hizo va­
rias arremetidas, pues las compactas masa~ de guerreros una vez 
desordenadas volvían á reunirse; con sus empujes sucesivos logra­
ron por óltimo rechazar á los jinetes, hasta hacerlos replegar al 
abrigo de los peones. De nada valían tampoco las récias estocad~s, 
pues los muertos eran al momento reemplazados por los vivos, pa­
reciendo casi inútil el herir y matar. Con verdadero heroísmo los 

' guerreros cobrizos se metían por la punta de los aceros, satisfechos 
si al perder la vida lograban hacer daño á los aborrecidos teules. 

Prolongábase la batalla. Los blancos no habü,n sido vencidos· 
' pero el Cihuacoatl lanzaba siempre nuevos refuerzos sobre el cam-

po, &abiendo que si el combate prosegula, cansados- de matar y ex­
tenuados por el hambre, los castellanos sucumbirían al fin· asf In-' , 
chaban y luchaban sin tregua. "Pelearon con nosotros tan fuerte-
" mente por todos lados, que casi no nos conocíamos unos á otros 

' 11 tan juntos y enyueltos andaban con no¡¡otros. Y cierto creimos 
~' ser aquel el óltimo de nuestros días, segun el mucho pocler de los 
11 indios y la poca resistencia que on nosotros hallaban, por ir como 
11 íbamos muy cansados, y casi todos heridos y desmayados de ham-
11 bre." (2)-"Llegado el medio dia, con el intolerable trabajo de la 
" pelea, los españoles comenzaron á desmayar. Viendo esto el capi 
11 tan D. Hernando Cort6s, con gran ánimo comenzó á animará los 
11 españoles diciéndoles: "¡Oh hermanos! ¿qué haceis? ¿cómo no os 
"esforzais? 8Por qué desmayais, y os dejais matar como puercos de 
11 estos malditos idólatras?" (3) Los castellanos comenzaban á des­
ordenarse. En aquel trance supremo el ánimo de D. Hernando per­
maneció sereno; recordó que los guerreros tenían la negra costum­
bre de huir cuando muerto el general había perdido el estandarte· 
_alzándose sobre los estribos, buscó sobre la multitud al Cihuacoatl

1 

descubrióle encima de un otero cargado en andas por los nobles ; 
rodeado de su guardia; uniendo la pronta ejecucion al rápido pensa-

(J) P. Sahagun, lib. XII, cap. XXVII. 
(ll) Cartas de Relac, pág. 148. 
(:1) P. Sahagun, lib. XII, cap. XXVII. 
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miento, reune á su lado los jinetes, con los capitanes Sandoval, 
Olid, Alvarado, Avila, Gonzalo Dominguez, y mostrándoles el pun­
to de mira, "Ea, señores, exclamó, rompamos con ellos." Precipitá­
ronse en la direccion marcada, hendiendo los compactos escuadrones 
y abriendo un ancho surco llega1on al Cihuacoatl, Cortés con el en­
cuentro del caballo le derribó de las andas, Juan de Salamanca se 
apeó listamente le arrancó la vida y el estandarte que presentó f. 

' 1 D. Hernando, ésto le tomó, levantándole en alto, le sacudió en se-
ñal de triunfo, á semejante vista, siguiendo la mala costumbre, los 
guerreros huyeron en todas direcciones como una banda.da de tími­
das palomas. Como por encantamiento había terminado la ba-
talla. (1) 

Dicen haber concurrido á. fa batalla 200,000 natura.les, de los 
cuales perecieron 20,000: nos parecen cifras abultadas por la jac­
tancia. Los castellanos quedaron reducidos, segun Beroal Dfaz, á 
cuatrocientos cfuarenta peones, veinte cabn.llos, doce ballesteros Y 
siete escopeteros: de los tlaxcaltcca pere.::ieron casi todo~, distin­
guiéndose en la batalla el ca pitan <Jalmer.ahua, herma~o de Maxix­
catzin, llamado D. Antonio en el bautismo, célebre no tanto por su 
valentía, cuanto por haber muerto de 130 años. Juan de Salaman­
ca recibió más tardo en prémio de la hazaña, llevar por armas el 
penacho del Cihuacoatl. . 

Recogido por los castellanos el despojo abandonado por los mé:n-
ca en el campo de batalla, prosiguieron la marcha, haciendo alto 
aquella noche en un pequeño lugar en lu. misma llanura, llamado 
Apan· no tuvieron contratiempo, sino oír de léjos la grita de los con• 
trario~. Iban alegres por haber escapado á tan gran peligro y asom· 
brados de la. pasada victoria, debida así á la bravura de D. Hernan­
do como á. su ingenio para aprovechar las prácticas de los natura­
les. Desde Apan se divisaba la alta sierra del Matlalcueye;, era la 
tierra de Tlaxcalla, el término de la peregrinacion. Asaltábales en 
medio del gozo una punzante duda: tlos recibirían en la señoría con 
la antigua amistad? tLa desgracia 1mya habría traido mudanza en 
el ánimo de los fieros tlaxcalteca1 

(1) Sahagan, lib. XII, cap. XXVII.-Cartas de Relac. pá:g. 148.-Bernal Días, 
cap. CXXVIII.-Oviedo, lib, XXXIII, cap. XIV.-Herrera, déc. II, lib. X, cap. 
XIII.-Torquemada, lib. IV, cap. LXXIII.-Gomara, Croo. cap. CX.-Mu11oz Ca­
margo, Hist. de Tlaxcalla, MS.'-Ixtlilxochitl, Hist. Chichim. cap. 89. MS. 
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Siendo ya dia claro dejaron á Apan. Llegados á una fuente en 
donde se partían los términos de Tlaxcalla bebieron con "b l • , " une an-
c1a, se lavaron y descansaron. '' E así salimos este dia f é d 
11 

• • • , que u o-
mrngo á ocho de Julio, de t otla la tierra de Culua y Jle"a á 

,. t' el l d' , o IDOS 
· ierra e a whu. provincia de T,tRcaltecal á un pueblo d 11 

11 ll . , cea 
que f.C am,t Guahpan, (I) de lia~ta tres ó cuatro mil vecinos 

"donde de los natura.les- de él fuimos muy bien recibidos ,, ~ 
11 d 

1 
, J repara 

. os en a go de la gran hambre y cansancio que traíamos· aunque 
11 l d 1 · · , mue 1as e as prons10ntls qne nos daban eran por nuestros dine-
:: ros y aunque no qnerf~n otro sino de oro, y éranos forzado dárse­

lo, por la mucha necesidad en que nos viamos." (2) 
Temía D. Hei:n~ndo penetrar en la señoría, dudoso de la manera 

con que seria rec1b11Jo. Presto salió de la incertidumbre, pues lue­
go que los _c~atro señores fueron informados de la llegada de los cas-
tellanos, nmeron á Hueyotlipan acompan-ados de J • • . . a gunos prmc1pa-
les de Huexotzrnco_; dieron la vicnvenida á Cortés, se dolieron de .sus 
pesadum~res Y hendas, le consolaron y prometiéronle de nuevo per­
pétua amistad, no ~ólo por ser ya sus aliados, sino por vengar las 
mu_ertes de sus panentes y amigos caídos á manos de los méxica: 
traJ_eron gran cantidad de víveres y refrescos para regalar á sus 
amigos. Agr_adecido el general regalándoles en recompensa algunos 
de los despoJos d_e Otonpa con las armas y estandarte del Cihna­
coatl, lo cual tuv10~on en mucho por haber sido quitado á los méxi­
~- Aque_llos agasaJos fueron acibarados por malas noticias. Al ve­
nir la ~ltima vez sobre México, Cortés había dejado en Tlaxcalla á 

los bendos Y enfermos, en guarda del tesoro que de Cempoala. traía 
Y de lo que Juan Velázquez había recogido en Tuxtepec, ordenán­
dolf:s P:ra cuando estuviesen repuestos se dirigiesen con el oro á 

Tenoch1tlan. Habiendo llegado cinco jinetes y cuarenta y cinco peo­
nes do la Villa Rica al mando de Morla y de Juan y uste, todos los 

(l) Hueyotlipan, en el actual Estado de Tlaxcalln. 

(2) C~rtas d~ Re~. pág. 149. Los últimos conceptos del texto no son verdade-

xrosXX. Asi 10 babia dicho ya Juan Cano al historiador Oviedo segun consta en el lib 
ill cnp LIV· "T di ' ' padr • ·. · ene o, seliOr, por falso todo esso: porque en casa de e'llS 

• 
88 no pudieran hallc.r más buen acogimiento los christianos é todo cuanto qui• 

Bleron, é aun sin dirl I di, · ' mismo po .. 0, sa es o gracioso é de muy buena voluntad. "-Consta lo 
obe ' por la de~osicion de testigos presenciales, en la Informacion hecha por el f
5
· 
65

rn::éo~ Y cabildo de naturales de Tlnxcalla, recibida en Mlxico y Puebla el al!.o 
• .w. llCO 1875, 
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castellanos formando un destacamento de setenta y dos hombres, 
cinco mujeres de Castilla y un hijo de Maxixcatzin habían tomado 
el camino de México, dejando á. Hueyotlipan unos doce dias babia. 
Ignorando el levantamiento de los méxica, se metieron por tierras 
del imperio, quedando muertos en su mayor parte, llevados los de­
mas vivos á la capital: algun tiempo despues encontraron escrito 
en la corteza de un árbol: "Por aqui pasó el desdichado Juan Yus• 
te, con sus desdichados compañeros, con tanta hambre, que por po­
cas tortillas de maíz, dió una barra. de oro que pesaba ochocientos 
ducados." Pereció ademas Juan de Alcánt~ra con otros tres vecinos 
de la Veracmz, los cuales iban á México por las porciones que les 
tocaban del tesoro, é igualmente muchos castellanos que confiados 
en la paz, andaban dispersos por los caminos. (1) 

Despues de haber descansado tres dias en Hueyotlipan, los cas­
tellanos se movieron para la ciudad de Tlaxcalla, en donde fueron 
recibidos con gran regocijo, si bien mezclado con el llanto de multi­
tud de mujeres, acongojr.das por la pérdida de sus deudos muertos. 
Maxixcatzin aposentó á Cortés en su palacio, y Xicotencatl en el 
suyo á Pedro de Alvarado; la tropa quedó alojada cómodamente, 
Ahi tuvieron un reposo de veinte dias para curar á los heridos, de 
los cuales murieron cuatro quedando algunos estropeados; "é yo asi 
mismo quedé estropeado de dos dedos de la mano izquierda.'

1 

(2) 
Tranquilo ya D. Hernando en Tlaxcalla, mandó pregonar, pena 

de la vida, que todos los soldados entregasen el oro que en su poder 
estaba y de México habían sacado: no se expresa bajo cuál pretesto 
se hacía la devo1ucion, constando sólo haber obedecido el mandato, 
reuniéndose alguna cantidad del codiciado metal: hizo ademas pro­
banza de corresponderle la parte salvada del tesoro. (3) 

D. Hernando estrechó su amistad con los tlaxcalteca, ajustando 

(1) Herrera, déc. II, lib. X, cap. XIII.-Bernal Díaz, cap. CXXVIII.-Cartas de 
Relac. pág. 150.-Torquemada, lib. IV, cap. LXXIII. 

(2) Cartas de Relnc. pág, 151.-Acerca de estos dos dedos perdidos por Cortés, 
decía Junn Cano á Oviedo, lib. XXXIII, cap. LIV: "Tuvo Dios bien poco que ha· 
cer en sanarle; é salid, se!IOr, desse cuidado: que nssi como los sacó de Ca~tilla, quan• 
do passó la primera vez á estas partes, assi se los tiene agora en EspalíR, porque 
nunca fué manco dellos ni le faltan: é assi nunca ovo menester cirujano ni miraglo 

para guarescer desse trabaxo." 
(3) Resid de Cortés. El cargo en el tom. 1, pág. 28. De los dichos de los testigos 

consúltese principalmente: Gonzalo Menea, tom. 1, pág. 101; Antonio Serrano do 

~5 

una alianza en toda forma con Jrur ñ. d 1 uA • . , 71'' i,e ores e as cuatro cab 
JW1X1xcatzm, Xicotencatl Tzihucoacatl y TI h l . . ecerall, • • 

1 
' • a nexo otzm y t 

pnnc1pa e,. Consistió aquel pacto en "att I d' o ros "d1a d , ' " 'I e e iesen socorro v 
. e gente y armas y comida para ha~r la . ". ayu- ·• 

"q_d les prometta ea nombre del guerra de M~x1~0.y ' 
"coron11 . Real de Castilla de darl~:mrcrhaoldorl nuestro señor .y de 1~ '. '., 
11 e· t bl 1 0 a en repartimiento 

ier os pue os qud solían ser uf ectos d . , . . , 1 .i 
11 • t , Y e partir con ellos lo q 

conquu~ ase y gana8e, y que les darla 1 . . , :, , . Ut. 
" que se habí d h ª tenencia de la fortaleza 

a e acer en México J • 11 be d , Y es prometió otras mu h ¡· 
. rta es y exenciones, é que ellos . e as l· 

"serían 1 ibres de tr1·buto . y sus descendientes é sucesores 
para siempre ,, (1) A i . 

comprende aquel!a firme lealtad guardada l s sle exphca y se 
dábase en una eérie de tentad por os t axcalteca: fun-

. • oras promesas n. d l 
tuvo cumplimiento. Todos aquell bl ' rnguna e as cuales os pue os, cegados por el ódio y 

Cardona, tom. 1, pág. 211; Rodrigo de Castnf\eda to , . 
de Zúñiga, tom 2 pn'g 163 El ' m. 1, pag. 341, Alon$O f,rtiz' 

· · · ,- cargo está e r d 
nando.-"11!9, Item: si saben que al t· xp ica o de esta manerA por D. Her. 

cibda 
iempo que los y di 1 d la noche que! dicho Don H d n os se evantaron en 11sta 

d 
ernan o Cortés é co 

esta cibdad, el dicho Don Hernnndo C té mpalleros salieron huyendo 
de B. M. abin, á eus oficiales é se Jo di~r s mandó dar y entregar todo el oro que 

, eron y entregar é li 
muy buena yegua, é nos hombres que llevaba . on, . aron encima de una 
que nunca mas el dicho oro ni la dicha yegu n ·c1onsh1go la dicha yegua; é si saben 

• ' 8, ru os ombres 'b 
rec1eron, ni ovo rastro ni sefial dellos é se e di6 que i an con ella, pa-
les que murieron aquella noche que lo's .,. hp r d~on mas de quatrncientos espaflo. 
ch "1C os yn 10s se aiz é • ~ oro que nnsí se poso en la yegua, liado era de aron: s1 ~ben que! di-
q'IIDto, é no del dicho D. Remando Corté ',, S. M., lo que se ab1a abido do su 

"190 I · s. . tem: s1 saben quel oro que paresció des ue 
era lo que de S.M. se había perdido antes del diph sDen poder de los espa!ioles, no 
per&onu • c o . H emando Cort . é d 
. , que se abia repartido aquella noche es e otras dieae· é • b , para que cada uno salv 1 

• • 81 sa en que todo-aquel dicho oro que se ovo d 1 ase o que pu. 
quintado, porque nengund oro se ovo despues de la di h e os espa!ioles, se abia ya 
::6 el pregon para que los espa!ioles trnxesen el or: a n~he ~ta el tiempo que 

n huyendo la dicha noche, todo el oro que ab1' b~due em1Bn; é hasta que 13-
au parte • B M . a a i o estaba qu· tad • . ª • .; é s1 saben que! oro que ansi paresció e~ m 

O 
é dado 

deacian que ya estaba quintado; é que era ansí u I poder de los espalioles, 
Oka ve_i, é se imbió ¡¡ S. M. la parte que I q e o estaba, é se tom6 á quintar 

"191 Item: si saben que! oro que an: :::~oc~~ ~º;18° de Mendoza." 
~er ai pertenecia el quinto á S. M ., 6 si era de lo gi::m~: dich_os espllfloles, para 

Oriéa Izo proceso primero é hizo su ynfo • q , el dicho D. Remando ierrosat.ori • rma01on antescribano f, 
o, Doc. inéd. tom. XXVII, pág. 376-78. 'en orma."-In. 

(1) Pregunta 14 de la Informacion del cabildo d TI 
JIOa lo flíeron presenciales del eoncierio. . e ai:calla, De los testigos . algu. 
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f"•'- .· r , • , , d 1 causa de la patria para~-

or efímeras ofertas, desertaron eu: bajo los escombros ~e loa '!9" 
~ e.l extranjero, sin comprender q ultadas las nacionahda.dea m-

. G' de la triple alianza, qu~e.r~an ~p desertores son el blanco del 
los Despues de la victoria, os 

tgenas. . a.d .. 
<leapreci? del couqu1st or. r, i , , , • i, 
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CAPITULO XII. T 
J 

' ' --
"I ' 

ÜUITLAHU AC,-COANACOCHTZIN, 

" 

. . 

1 

, 

1. 

Trrsoajoa en la ciuaail.-Ete«UJn de Ouitl,q]¡,UM,-Ooonacochtzin, rey rk Tea:coco y Td• 

Uepanguetzaltein de TVJ,(,()pan.-Embajadorea á las ¡mminciaa. -Emlx!.jada á Tlaz­

ealla.-Laa mruekr.a.-D~o en el campo e,pañol.-ln'MBWn en la pr<JDincia 

de Tepe¡¡aeac,-Acat-zinco.-Fund,acúm, de Segura de la Fronúra.-•El hierro pa. 

ramarcar los eacla~oa.-Refuerzos.-Segunda expedicúm, de Garay á, Pánuco.-

9udolac 11 Tecamachalco.-Toma, de Ouaulu¡uechollan,-Ocuituoo.-Iúccan.­

Sumision de algunos pueblo, dütanta.- Oarta de rela®n del 30 rk Octuor~.-&­
iíarío en el paía r,qnguiatad(),-Reparticion de lo, eadawa,-D, Remando ma~ 

'l'eeojtr el uro de lo, aoldadH, - Muerte de úuitl,q]¡,'UIJC, 

II tecpatl 1520. Cnitlahuao, en virtud de su origen real y de te. 
ner en el ejército el cargo de Tlacochca1ctl, había 11ido reco­

nocido como jefe supremo desde el momento en que salido del 
Cllartel se puso al frente del movimiento contra los blancos; este 
mismo carácter conservó por algunos dias, hasta ser reconocido de-

.. . 


